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Resumen
El objetivo de este ensayo es plantear
una aproximación conceptual al tema
Ciudad virtual, en particular al conoci-
miento y producción del espacio de los
flujos. Se abordan dos aproximaciones
epistemológicas, por una parte, el plan-
teo de la disolución de la ciudad como
hecho físico, y la nueva relevancia del
espacio de los flujos. Por otra parte, la
persistencia de la ciudad como lugar de
encuentro, de la comunicación y el inter-
cambio.  Confluyen en este análisis otras
variables, como la influencia de la globa-
lización, la relación de estos fenómenos
con la exclusión social y la segregación,
y el esbozo de las relaciones posibles
entre los flujos y los lugares, entre lo lo-
cal y global y las nuevas estrategias ur-
banas.  
Palabras clave: ciudad, espacio, flujos,
lugares 
1. Introducción
El objetivo de este ensayo es plantear
una aproximación conceptual al tema
Ciudad virtual, a las formas de concep-
ción de la ciudad contemporánea, y en
particular al conocimiento y producción
del espacio de los flujos. Clarificar el
abordaje de problemáticas emergentes
en el mundo actual, contribuirá al diseño
de estrategias  mas eficaces y sustenta-
bles.
La complejidad del objeto de estudio
ciudad, supone distintas aproximaciones
conceptuales. En principio y en un inten-
to de síntesis que peca de simplificador,
se pueden identificar dos interpretacio-
nes contrapuestas, concepciones que
desde el plano  teórico generan un inte-
resante debate, y desde el plano concre-
to, referido al diseño de políticas urbanas
no encuentran aparentemente el camino
de las soluciones. 
Por una parte, se propone como aproxi-
mación conceptual la disolución de la
ciudad como hecho físico, y la nueva
preeminencia del espacio de los flujos.
Por otra parte, la persistencia de la ciu-
dad como lugar de encuentro, de la co-
municación y el intercambio.  
2. La ciudad como espacio de los flujos
Las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación, NTCI, la organi-
zación en red y la nueva espacialidad
que generan los flujos, han transformado
radicalmente a la ciudad y a la sociedad
actual. Así lo demuestra el crecimiento
del turismo globalizado, los flujos globa-
les de migración, el rol clave de las ciu-
dades como centros de innovación y
oportunidades de acceso al trabajo, ser-
vicios, infraestructura y ventajas cultura-
les y sociales “intangibles”.
En este marco la aproximación concep-
tual que aborda el objeto de estudio ciu-
dad desde el punto de vista de su diso-
lución como hecho físico,  demanda la
transformación de la arquitectura y el ur-
banismo. Se pretende producir nuevas
espacialidades, que den cuenta precisa-
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This article attempts to make an approach to the concept of virtual City, specifically the
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mente que el espacio como realidad so-
cial, ha sido objeto de un cambio histó-
rico, cualitativo, en la sociedad de la in-
formación.
Los nuevos órdenes espaciales tratan
de desvincular la arquitectura y el urba-
nismo de su relación con los objetos
tangibles, enfatizando el concepto de
redes telemáticas,  espacios -territorios,
que emergen como los materiales con
los que se proponen producir arquitec-
turas de los flujos. 
Se sostiene que “el tiempo real, la emi-
sión abierta y la participación desde dis-
tintas geolocalizaciones y su puesta en
escena son las claves para redefinir la
arquitectura y activar el nuevo espacio
público.”   De aquí la exigencia ineludi-
ble de profundizar en el conocimiento y
la producción del espacio de los flujos. 
“Se trabaja en la construcción de situa-
ciones empleando herramientas digita-
les que permiten la apropiación y resig-
nificación de un espacio, generalmente
urbano; apropiación que es protagoni-
zada por los habitantes del espacio so-
bre el que intervenimos y que durante la
acción se transforma convirtiéndose en
un nodo del espacio de los flujos” (Stal-
der, 2002)
Entre los aportes teóricos referenciales,
la tesis de Castells acerca del espacio
de los flujos (1996) plantea que tanto el
espacio como el tiempo han sido trans-
formados bajo el efecto combinado del
paradigma de la tecnología de la infor-
mación y de las formas y procesos so-
ciales inducidos por el actual proceso
de cambio histórico. La tendencia domi-
nante apunta hacia un horizonte de un
espacio de flujos interconectado y ahis-
tórico, que pretende imponer su lógica
sobre lugares dispersos y segmentados,
cada vez menos relacionados entre sí y
cada vez menos capaces de compartir
códigos culturales [...] el soporte mate-
rial de los procesos dominantes de
nuestras sociedades será el conjunto de
elementos que sostengan esos flujos y
hagan materialmente posibles su articu-
lación en un tiempo simultáneo [...] La
ciudad global no es un lugar sino un pro-
ceso. (Castells,1996)
De esta manera, Castells incorpora
nuevos componentes al debate. Actual-
mente los sistemas urbanos, se entrela-
zan con niveles de complejidad cada
vez mayores, la globalización y los desa-
rrollos en la telemática tienden a recom-
poner muchas de las ventajas existentes
en las grandes metrópolis. Este proceso
da lugar al soporte de “regiones urbanas
extendidas”, constelaciones policéntri-
cas,  en contraste con el desarrollo de
ciudades compactas tradicionales, es
decir que este proceso tiene repercusio-
nes contundentes a nivel de la forma ur-
bana.
Lo cierto es que la globalización produ-
ce y acelera la reconstrucción urbana en
función de lógicas cada vez más exter-
nas a la sociedad local. Si se analiza el
nuevo paisaje urbano, es posible visua-
lizar la coexistencia de diversos proce-
sos socio-económicos, de espacios
construidos y reconstruidos en sucesi-
vas etapas. Los centros urbanos se van
convirtiendo progresivamente en nodos
conectados con lo global. La ciudad
metropolitana está ahora habitada por
flujos globales de capital y por sectores
sociales dependientes de las conexio-
nes mundiales.
En este sentido es posible identificar
otra variable que confluye peligrosa-
mente en esta situación, cual es la ex-
clusión social. La ciudad global aloja por
una parte las funciones de mayor valor y
al mismo tiempo las más degradadas,
las primeras coincidentes en general
con la concentración de información y
de riqueza, las segundas  con las perso-
nas y  grupos socialmente excluidos, no
sólo en algunos casos por su localiza-
ción periférica en relación a un determi-
nado nodo, sino  porque están fuera del
flujo de las comunicaciones globales y
de las actividades competitivas.
Se asiste de esta manera a la configura-
ción de una nueva estructura social,
producto de la lógica del nuevo modelo
de desarrollo tecnológico y económico.
Una parte de la población queda fuera y
con ella zonas enteras del territorio ur-
bano. También se genera una nueva es-
tructura económica configurada esen-
cialmente por el predominio del espacio
de los flujos.
El espacio de flujos sustituye el territorio
visible y el urbanismo pierde su función
integradora. La nueva ciudad metropoli-
tana tiende a la discontinuidad, a la es-
pecialización de unas zonas y a la mar-
ginación de otras y al debilitamiento de
áreas tradicionales de centralidad y de
fuerte carga simbólica. 
Sin embargo no debe entenderse lo glo-
bal como una amenaza externa, sino co-
mo una oportunidad que  requiere del
diseño de estrategias adecuadas que le
permitan convertirse en una fortaleza al
interior de cada ciudad.
3. La ciudad como lugar de encuentro
Esta aproximación a la concepción de la
ciudad o de lo urbano, responde a un
enfoque que podría calificarse de tradi-
cional,  o al menos coherente con la
búsqueda de los teóricos de la década
del sesenta y que pretende persistir al
igual que la ciudad misma a los embates
del siglo XXI. 
En esta aproximación, la cultura urbana
confía en la vida social cara a cara. No
se reniega de las telecomunicaciones, ni
de sus beneficios en el sentido de posi-
bilitar el acceso a niveles de conectabi-
lidad  crecientes, la integración de regio-
nes remotas y hasta la democratización
en cierto sentido del acceso a la infor-
mación.
Aún cuando se acepte que la lógica es-
pacial dominante es la de los flujos, fren-
te a ella, sigue existiendo el espacio de
los lugares, como forma territorial de or-
ganización de lo cotidiano y de la expe-
riencia de la gran mayoría de los seres
humanos. El problema radica tal vez, en
que mientras el espacio de los flujos es-
tá globalmente integrado, el espacio de
los lugares está localmente fragmenta-
do. 
La esencia misma de la ciudad está es-
trechamente relacionada con la manera
en que se facilita todo tipo de comuni-
caciones e intercambios, tanto las facili-
tadas por las TIC, como los cara a cara.
Tradicionalmente las migraciones hacia
centros urbanos respondieron a la posi-






Aunque la economía de mercado no es
un fenómeno reciente, los análisis sobre
las relaciones entre urbanización y siste-
ma económico suelen limitarse a las ca-
tegorías de tierra, trabajo y capital, cuyas
combinaciones y recombinaciones “na-
turalmente” resultan en desarrollo y cre-
cimiento económico.
Dado que el desarrollo no siempre ocu-
rre y que el crecimiento tiene la tenden-
cia a aparecer en sectores no siempre
deseables de la economía y en sitios aún
menos deseables de la geografía, el es-
fuerzo por tratar de encontrar mejores
medios para explicar los misterios de los
procesos urbanos es una tarea perma-
nente que debe reunir la teoría económi-
ca y la ciencia social, con alguna forma
de explicación geográfica. Una de las
posibles razones por las cuales este tipo
de enfoque no se ha desarrollado aún
(dejando de lado consideraciones políti-
cas o ideológicas) puede ser el hecho de
que las ciudades, con toda la compleji-
dad que las caracteriza, constituyen ob-
jetos de estudio tan particulares que no
son comprendidas por una teoría general
del urbanismo. Además, la relación entre
procesos sociales y formas espaciales
no se ha establecido adecuadamente
debido a que, en las palabras del geó-
grafo David Harvey, la “imaginación geo-
gráfica” aún posee una “muy débil tradi-
ción analítica y su metodología aún se
apoya fuertemente en la pura intuición”. 
Este déficit, sin embargo, está siendo lle-
nado por la misma dinámica del sistema
económico, el cual, al requerir mejores
instrumentos que el presentimiento y la
intuición en la búsqueda permanente de
ampliar las bases de la acumulación, ha
desarrollado y refinado tecnologías de
análisis espacial revolucionando en me-
nos de veinte años el paisaje de la “ima-
ginación geográfica”. Se hace mención
aqui a la relación entre la tecnología de la
automatización a través de las computa-
doras, con la cartografía, la cual ha resul-
tado en los llamados Sistemas de Infor-
mación Geográfica - SIG.
2. El Catastro Territorial y las variables
urbanas
La base de un SIG aplicado a estudios
urbanos es el Catastro Territorial de la
ciudad debido a que esta institución po-
see la cartografía de detalle y datos co-
rrespondiente a cada parcela1.
En general, en América Latina como en
la gran mayoría de los países del mundo,
los Catastros fueron originariamente es-
tructurados con fines tributarios. Se re-
gistraban datos que permitían, a través
de diferentes métodos, determinar el va-
lor del inmueble y el monto del impuesto.
La mayoría de los Catastros Territoriales
aún persigue ese objetivo y sus bases de
datos conforman el denominado Catas-
tro Económico (también conocido como
Catastro Fiscal). Entre los numerosos
métodos que pueden ser aplicados para
la determinación del valor del inmueble,
su localización, forma y dimensiones
normalmente constituyen elementos
esenciales para el cálculo. Estos datos
provienen de relevamientos topográfi-
cos, geodésicos y/o fotogramétricos y
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Abstract
In urban areas, development and growth do not always occur in the most desirable sec-
tors. The effort to try to find better means to explain the mysteries of urban processes is
an ongoing task that must approach economic theory and social science with some form
of geographic explanation. One of the possible reasons why this type of approach has still
not been developed (leaving aside political or ideological considerations) may be the fact
that the cities, with all the complexity that characterizes them, constitute such particular
objects of study that they cannot be understood by general theory on urbanism. New ca-
dastral systems can contribute enormously to a new vision of cities and urban planning.
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bilidad de acceder a mejores condicio-
nes de empleo , servicios y oportunida-
des, en general. De esta manera el in-
cremento en el desarrollo y uso de las
telecomunicaciones crece paralelamen-
te al dominio de las grandes regiones ur-
banas en el mundo.
Si bien las nuevas tecnologías de la in-
formación provocan una importancia
creciente de los flujos, el territorio urba-
no es un espacio de flujos y de lugares.
La gente vive en lugares, y por tanto,
percibe su espacio en virtud de ellos. Un
barrio es un lugar cuya forma, función y
significado se contienen dentro de las
fronteras de la contigüidad física.
También se afirma que las nuevas tec-
nologías crean proximidad en la distan-
cia y distancia en la proximidad, en este
sentido podemos habitar la misma casa,
compartir un lugar físico y estar muy ‘le-
jos’ uno de otro. De manera que tampo-
co es viable considerar que la referencia
a un lugar concreto, a una geolocaliza-
ción asegure el logro de los objetivos
planteados.
Es necesario complementar esta con-
cepción de la ciudad como lugar, con la
de comunidad que persigue objetivos
comunes, en el sentido de contemplar el
hecho que las comunidades hoy presen-
tan un alto grado de movilidad, interna y
externa, nuevos hábitos e intereses,
que ya no permite definir los espacios
solamente en clave de lugares. Estas si-
tuaciones exigen nuevas lecturas y nue-
vas respuestas, al alcance de todos los
sectores.
Las ciudades son las arenas principales
que congregan y albergan a las dinámi-
cas crecientemente globalizadas de la
vida social, económica, cultural e institu-
cional dentro de lugares específicos.
Los progresos en las telecomunicacio-
nes sólo ayudan a avanzar en el proce-
so de desarrollo urbano, ya sea apoyan-
do nuevos niveles de complejidad en las
conexiones, o bien permitiendo a las
ciudades extender su alcance hacia re-
giones interiores y hacia mercados glo-
bales. (Graham,2000)
4. Conclusión
El mito de que las ciudades simplemen-
te tenderán a disolverse, debido a las
nuevas tecnologías de la comunicación,
es un concepto simplista. Las ciudades
pueden, y deben, reconstruir las relacio-
nes entre los flujos y los lugares, entre lo
local y global y las nuevas estrategias
urbanas deben apuntar centralmente a
esta reconstrucción, sobre todo tenien-
do en cuenta que la dinámica entre di-
chos flujos y lugares está en el centro de
la nueva problemática de la segregación
urbana y de la exclusión social. 
Actuar sólo en función de una lógica de
lugares, de reconstrucción de espacios
visibles, supone escasas posibilidades
de éxito. No es posible, en la actualidad
dejar de reconocer la forma en que los
nuevos lenguajes transforman la per-
cepción del mundo y la construcción de
la realidad. Sin embargo, es igualmente
evidente que lejos de una aproximación
democrática, la brecha tecnológica legi-
tima las desigualdades.
Finalmente, las ciudades y las telecomu-
nicaciones están sujetas a complejas in-
teracciones  que las redefinen en un
proceso continuo, que sería deseable
tienda al equilibrio. Además es necesa-
rio tomar conciencia del profundo déficit
teórico que suele caracterizar el aborda-
je de esta problemática y la necesidad
de avanzar en el desarrollo de instru-
mentos que nos permitan con rigor me-
todológico enfrentarnos a una realidad
inédita, pero con un importante camino
ya recorrido.
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